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2 EDITORIAL

25 años apostando por la vida
Querida familia de Hontanar:

Comenzamos un nuevo curso, con las
ganas renovadas y fuerzas recompuestas
después del verano. Este no puede ser un
año más, como en ocasiones pensaríamos,
pues cada curso que iniciamos debe de tener
su identidad, sobre todo en 2019, en que
Hontanar celebrará los 25 años de existencia.

Cuántas vicisitudes he­
mos vivido y cuántas alegrías
hemos compartido. Una obra de
misericordia gracias a los Fran­
ciscanos TOR, que aglutinó a un
grupo de voluntarios en torno a
un piso para dar esperanza a
aquellos que lo habían perdido
casi todo por las fatídicas drogas.

Aunque la fecha de fun­
dación está datada el 24 de sep­
tiembre de 1993, hubo que dotar
a ese piso de unas mínimas con­
diciones y, entre esa tarea y que
Proyecto Hombre fuera la enti­
dad que gestionara la terapia, el
primer chico que acogíamos fue Josemi en el
mes de noviembre, dando paso a sucesivos
usuarios que llegaban de la calle o de algún
centro después de haber superado la fase del
mono.

¡Y cuánto han cambiado las cosas en
estos 25 años! Los estupefacientes evolucio­
nan y las terapias también, pero Hontanar
siempre ha estado ahí, con sus valores bien
arraigados, como “La Cepa”, surgiendo de la
tierra con fuerza de nuevo en sus raíces, que
siempre ha sido nuestro emblema.

En este largo periodo, hubo que
afrontar sucesivos cambios o adaptaciones
como fueron, por ejemplo, la gran obra que
hubo que acometer a finales de los 90 para
modernizar las instalaciones. Asimismo,
también fue otro momento a destacar cuan­
do se pasó de ser un piso de acogida con sus
especificidades a otro de reinserción en los
inicios del siglo XXI, por más demanda de
ese servicio en esos instantes.

Más cercano queda en nuestro re­
cuerdo la gran crisis económica padecida en
nuestro país, que obligó a muchas institucio­
nes a cerrar sus recursos de asistencia social.

Nuestra asociación, con todos los be­
nefactores, voluntarios y el sustento perma­
nente de los Franciscanos TOR, hizo que
pudiera salvar esa fase crítica y amoldarse a

las nuevas necesidades y esce­
narios. Para ello, dejando Pro­
yecto Hombre de realizar la
terapia, se recurrió a otras insti­
tuciones, como la Fundación
“Hay salida”, para continuar
con nuestra labor hasta la ac­
tualidad.
Los números son contunden­

tes, pues más de 380 chicos han
pasado por Hontanar. De nues­
tro piso, un 70 % de ellos han
continuado su camino y de su
proceso global un 35 % se reha­
bilita totalmente. Todos desta­
can su paso por nuestras manos

por el cariño, la acogida y la exigencia que
les obligábamos a tener en sus vidas para
que salieran reforzados y sanos a continuar
caminando.

En esta pequeña introducción a
este bonito aniversario que festejaremos, so­
lo nos resta repetir la palabra “GRACIAS” a
todos. Tú que lees estas líneas, seguro que
has tenido parte de culpa en que Hontanar
haya llegado hasta aquí y haya podido se­
guir creciendo para dar esperanza. Sigamos
celebrando la vida y acercando la mano a
aquellos que se encuentran derrotados.

Aprovechamos esta ocasión desde el
equipo de comunicación y voluntarios, con
todos los benefactores, para felicitar a su vez
a los franciscanos TOR por estos 125 años de
instauración en nuestro país, y concreta­
mente en Vallecas, donde se inició esta boni­
ta labor social de Hontanar.

Un saludo de paz y bien.
Mariano Fresnillo



125 años de los Franciscanos T.O.R. en España:
La restauración de la Tercera Orden Regular
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Todas las Órdenes y Congregaciones
religiosas desaparecieron de España en 1836,
cuando Juan Álvarez de Mendizábal, Primer
Ministro, quitó los bienes a los religiosos por
estar el estado español en quiebra. Por eso,
todas las provincias religiosas actuales están
“restauradas” en España. Y el gobierno es­
pañol se comprometió a devolver “sine
die” lo expoliado.

La restauración de la Tercera Orden
Regular de San Francisco tiene el origen en
la comunidad formada en el convento de
San Buenaventura de Llucmajor (Mallorca),
donde en 1877 iniciaron vida de fraternidad
Antonio Ripoll (en la foto), Matías Cardell y
Juan Garau, dedicándose a la enseñanza y a
la catequesis. En mayo de 1906 se unen a la
T.O.R. de Penitencia de san Francisco con
sede en Roma. Con ello se restaura la anti­
gua Provincia Religiosa de la T.O.R. en Es­
paña.

Son “125 años de conversión y mise­
ricordia”. Recordamos que en ambos valores
(la conversión continua y las obras de mise­
ricordia) se condensa toda la riqueza del ca­
risma de nuestra Orden. Francisco de Asís,
en su Testamento, señala: “El Señor me dio
de esta manera, a mí el hermano Francisco,
el comenzar a hacer penitencia; en efecto,
como estaba en pecado, me parecía muy
amargo ver leprosos. Y el Señor mismo me
condujo en medio de ellos, y practiqué con
ellos [los leprosos] la misericordia” (Testa­
mento 1­2). En los siglos posteriores a Fran­
cisco, este binomio conversión­misericordia
ha sido un signo distintivo en la vida de nu­
merosos fieles, hombres y mujeres, que han
seguido de cerca el espíritu del santo de
Asís.

Haciendo historia
A partir del siglo III, apareció en la

Iglesia un estado de vida, conformado por
aquellos cristianos que por propia voluntad
aceptaban las penitencias públicas que la
Iglesia imponía a los pecadores arrepenti­
dos. Estos cristianos recibían distintos nom­
bres: “conversi”, “continentes”, “penitentes
voluntarios”, etc. Lo vivían de distinta ma­
nera: algunos viviendo una vida retirada
(ermitaños), otros viviendo junto a los mo­
nasterios y otros en sus propias casas con
sus compromisos penitenciales específicos.

En torno al siglo XII, estos penitentes
se unen en grupos afines y se dedican a ser­
vir en los hospitales, leproserías, hospicios,
etc. En el siglo XIII, este movimiento cobra
un gran apogeo. Con el surgimiento de los
franciscanos, dominicos, carmelitas… mu­
chos de estos grupos de penitentes se les
unieron, formando así las llamadas Terceras
Órdenes (Sastre 1993: 15).

San Francisco y sus primeros com­
pañeros participaron, en sus inicios, de este
movimiento, llevando el hábito de los peni­
tentes. A medida que los integrantes aumen­
tan y salen a evangelizar, la gente les
pregunta de dónde venían. Ellos respondían
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que eran “varones penitentes oriundos de la
ciudad de Asís” (Leyenda de los Tres Com­
pañeros n°37).

En 1209, tras presentarse ante el Papa
Inocencio III, aprueba su forma de vida y les
pide que sigan predicando la penitencia.

En los años sucesivos, el grupo va
creciendo. Solteros, casados, viudas, fieles
que vivían en sus casas o en ermitas… con­
formaban este grupo. Francisco tuvo que
darles algunas directrices. Así surgió la pri­
mera carta a los fieles (1CtaF) en 1215 y lue­
go la segunda carta (2CtaF) en 1221. Junto a
las cartas, les dio también un texto normati­
vo, conocido como “Memoriale Propositi”,
que si bien no tuvo una aprobación oficial
por la Iglesia, sí sirvió de guía por varios de­
cenios.

En este documento aparece la nomi­
nación de “hermanos y hermanas de la peni­
tencia”. Se les pide ser humildes y modestos
en el vestir, abstenerse de ir a fiestas paga­

nas, la vida de ayuno y penitencia en las
fiestas principales, reunirse una vez al mes,
confesarse y comulgar, visitar a los enfer­
mos, enterrar a los muertos, entre otras.

Tras la muerte de Francisco (1226), los
simpatizantes continuaron creciendo. En
1289, el Papa Nicolás IV aprueba la primera
regla o norma de vida de los hermanos y
hermanas de la penitencia, conocida como
“Supra Montem”. En líneas generales, re­
petía las directrices expuestas en Memoriale
Propositi, y comienza a llamar a los herma­
nos y hermanas de la penitencia como Ter­
cera Orden de San Francisco.

En España ya se tienen noticias de los
penitentes franciscanos en 1233. Por su
carácter laical y popular, se extienden rápi­
damente por el noroeste y sudoeste de la
península con su hábito gris. Los frailes son
denominados por el pueblo como “terceros”,
y las monjas “isabeles”. En 1443 se constitu­
yen como Congregación general de carácter
regular, gracias al papa Eugenio IV.

Los Franciscanos Seglares son laicos
que quieren encarnar en la familia, en el tra­
bajo diario y en la sociedad el mensaje de
Jesús siguiendo el ejemplo de san Francisco
de Asís.

La vocación del franciscano se con­
creta en:
– Vivir en espíritu de conversión.
– Dar testimonio de Cristo mediante su vida.

– Vivir en su propia familia el espíritu fran­
ciscano.
– Una actitud de desapego hacia los bienes
terrenos.
– La construcción de un mundo más frater­
no.

En esa sintonía de vida y de acción
nace hace 25 años la Fundación Hontanar:
trabajando para recuperar la dignidad de
personas sumidas en cualquier adicción.

P. Roberto Guerrero Boza
Franciscano T.O.R.
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Éxito de la cena solidaria en Cuatro Caminos

El lugar elegido fue el hotel “Jardín metro­
politano”, sito en la populosa calle del barrio
de Cuatro Caminos, en la avenida de Reina
Victoria. Por eso, nos desinstalábamos de
Vallecas para darnos a conocer en otro ám­
bito, con un menú en la cena espléndido,
una atención de los profesionales del hotel
magnífica, que hicieron del encuentro una
velada muy especial.

La cena la abrió Antonio Roldán ex­
plicando brevemente la historia de Hontanar
y, a su vez, la génesis de los Franciscanos
TOR en España, pues ahora cumplen 125
años de su implantación. Seguidamente,
Fray Eduardo compartió su testimonio vo­
cacional ligado mucho a la experiencia en
dos de las obras de misericordia de los fran­
ciscanos, como es la casa de acogida de
Gandía en Valencia y su participación como
voluntario, algunos años, en Hontanar.

Y después de los discursos vino la ce­
na muy sabrosa. Al final nos habíamos jun­
tado más de 100 comensales, con lo que se
habían cumplido de sobra las expectativas
que había de cómo iba a acoger la cena otro
tipo de personas más alejadas de la idea de
Hontanar. Desde aquí agradecemos a todos
los asistentes su presencia y el buen ambien­
te que se creó en dicho evento.

Cuando comenzaban ya a rodar por
las mesas los cafés e infusiones, Mariano, co­

En esta quinta edición, la cena solidaria de Hontanar se acercaba a los aledaños de la parroquia de los
franciscanos TOR “Santo Niño de Cebú”. Aproximación física desde Vallecas para conectar así lazos de
colaboración y hermanar ambas comunidades parroquiales en torno a la asociación y sus fines.

mo maestro de ceremonias, daba
paso a Roberto Guerrero, que sa­
ludaba a sus antiguos feligreses.
Después de él, se sucedieron testi­
monios de Conchita y de Ignacio,
pertenecientes a la parroquia de
Santo Niño de Cebú y también
Conchita, del equipo de volunta­
riado de Hontanar, entregaba el
carnet acreditativo de voluntario
de la asociación a tres que se
habían iniciado este último año.

Para concluir, no faltó el testimonio
de uno de nuestros exresidentes rehabilita­
dos, que daba a todos las gracias por haberle
ayudado a salir del mundo oscuro de las
drogas, junto a su madre, que le acompañó y
que igualmente agradecía a todo Hontanar y
a sus voluntarios su gran labor en favor de
estos chicos necesitados de apoyo. Juanma
también compartió su testimonio acercando
a todos la realidad del trabajo bien hecho
durante muchos años.

Como guinda al pastel, disfrutamos
de la actuación de Victoria Gullón, una ro­
mancera y narradora que a través de cancio­
nes populares nos hizo reír y cantar a todos
los asistentes y así concluir la cena con una
sonrisa.

Contentos por el resultado final, los
comensales acabaron satisfechos y el en­
cuentro de muchos de ellos fue otra de las
claves de esa noche. Conocer la situación de
Hontanar para muchos que la desconocían
les hizo abrir los ojos a otra realidad y así,
poder abrir horizontes de colaboración tanto
en voluntariado, económicos o simplemente
para que conocieran lo que significa Honta­
nar en la vida de muchas personas.

SUMARIO: En la cena solidaria se recauda­
ron en esta edición 1.000 €.
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Pablo, ¿cómo conociste Hontanar?
Fue a través de una profesora que me

lo recomendó. Estudio 2º de Integración so­
cial en CESUR (Centro de Formación Social)
y me dijeron que hablara con Pilar, de Hon­
tanar, porque necesitaban a alguien para
trabajar ese verano, ya que los trabajadores y
empleados de este piso se iban de vacaciones
y necesitaban a una persona para coordinar
a los voluntarios y residentes. En general, la
experiencia ha sido positiva, algo diferente a
otras cosas.

¿Cómo fueron los primeros días?
Trataba de no hacerlo de forma agre­

siva. Claudia, Juanma y Pilar me ayudaron
mucho. Iba tomando notas y apuntes, por­
que yo lo anoto todo. Hice fichas personali­
zadas de cada residente, pero realmente
hasta que no pasó un mes no llegué a sentir­
me cómodo.

¿En qué consistía tu labor? ¿Cómo
fue tu labor con los residentes?

He estado tapando huecos que vo­
luntarios y trabajadores no podían ocupar, y
me he esforzado en ofrecerles algo diferente,
como determinados talleres que les han ve­
nido fenomenal y han agradecido mucho. En
una ocasión fuimos al cine de verano con un
voluntario que trajo palomitas y coca­colas,
un residente se echó a llorar de la emoción.
En otra ocasión me di cuenta de que deman­
daban información sobre sexualidad, hablé
con Claudia y monté un taller de sexualidad
y colectivo LGTB. Quería hacer algo diferen­
te. También me daba cuenta de que el ocio es
muy importante, y las horas muertas los
mataban. Muchas veces ver una película es
poco, y proponía debates y realizaba activi­

Pablo, voluntario: «En Hontanar existe un
sistema basado en la confianza»

dades enfocadas y dirigidas. Enseguida que
me decían “estoy aburrido”, pensaba y les
proponía que investigaran sobre temas que
realmente les gustaran; por ejemplo, había
un residente que le gustaba el spinning, y le
propuse que investigara en internet, y le vi­
no muy bien. El no hacer nada y las horas
muertas los mata.

¿Has tenido este tipo de experiencias
anteriormente?

Como voluntario no, pero en mi am­
biente familiar sí he tenido, y eso me ha ayu­
dado mucho.

¿Qué tal tu relación
con el resto de voluntarios?
¿Quién te ha aportado más?

Con los voluntarios ha
habido de todo, hay algunos
que muy bien y otros que
podrían realizar mejor sus
trabajos, pero lo entiendo
porque cada uno aporta lo que tiene, aunque
la gente que no funciona bien no suma. Me
han sorprendido gratamente algunos volun­
tarios, concretamente los de mayor edad. No
me esperaba yo que lo hicieran tan bien, co­
mo Rosario. Con una vida interior muy bue­
na y positiva.

¿Qué has aprendido?
Realmente me ha aportado mucho,

era mi primer trabajo y no quería fallarles.
Me ha enseñado a ser un buen profesional.
De Juanma he aprendido que la vida es larga
y las situaciones se pueden revertir. No hay
nada definitivo. De los usuarios, que aunque
bastantes piensan que no hay salida, si uno
quiere se puede sobreponer, o que uno no se
rinde si realmente no quiere. Pero de lo que

Cuando empiezo a hacer esta entrevista me encuentro con Pablo, un chaval joven, con ilusión e interés por
trabajar con gente en riesgo de exclusión social. Estudia 2º de Integración social y a través de una profeso­
ra pudo tener una experiencia profesional en Hontanar. No se ha arrepentido y sus palabras rebosan in­
quietud, ilusión y ganas de hacer algo por la gente más necesitada.
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realmente me he dado cuenta es de que hay
personas que verdaderamente lo pasan mal,
muy mal, y que los problemas que algunos
tenemos no son nada comparados con los
que ellos tienen. Tengo familia, estudios, al­
go de dinero, pero mis problemas no son
nada comparados con los suyos.

¿Te planteas seguir?
Por una parte, sí. Es cierto que me

hubiera gustado asumir más responsabili­
dad, implicarme más, hablar con sus tera­
peutas, seguir más sus procesos, no solo ser
meramente un voluntario más. Planificar
sus semanas con ellos, trabajar más con
ellos. Creo que tengo mucho que aportar, se
pueden hacer talleres, cursos… para agili­
zar su proceso de integración. Somos un
servicio para ellos y me hubiera gustado
hacer más cosas.

¿Quieres decirle algo a los residen­
tes o a los voluntarios?

A los residentes les diría que, como
dice Juanma, la droga nunca se deja, pero
que en Hontanar se acoge y en cuestión de
una semana ya tienes el ritmo y la rutina
adquiridos, y que poco a poco te vas sin­
tiendo a gusto y el cariño te llega y te llega
en una unidad para plantearte el hecho de
sentirse cuidado y querido. A los volunta­
rios les diría que ánimo, que siempre hay
cosas que se pueden mejorar. Existe un sis­
tema basado en la confianza y sin ello sería
imposible funcionar. Al principio yo pensa­

ba que había un sistema más autoritario,
pero es al contrario. Los chicos tienen una
libertad y una confianza por parte de to­
dos, y eso es lo que les hace crecer. Tam­
bién me gustaría comentar que hoy en día
las nuevas tecnologías también se pueden
implantar en el PISHO, y que la comunica­
ción entre voluntarios podría ser más hori­
zontal (con correos compartidos, en copia,
etc.) donde el trabajo que se realiza con los
residentes tenga continuidad con el resto
de voluntarios, porque a veces existen la­
gunas que no se llenan. Si todos vamos en
una misma dirección la acción se multiplica
más. Por ejemplo, si después de comer no
hay siesta en el sillón ningún voluntario
debe permitir la siesta en el sillón para to­
dos los residentes, y esa norma debe ser
clara y continuada para todos.

Agradecemos a Pablo la labor pres­
tada este verano en Hontanar. Estamos se­
guros de que su aportación perdurará en el
tiempo y su trabajo y sus ideas no caerán
en saco roto. Pablo, gracias por tu aporta­
ción y desde aquí te deseamos mucha suer­
te, que aprendas mucho y tengas mucha
ilusión por ayudar a la gente, especialmen­
te a los más necesitados. Todo un reto en la
sociedad actual. ¡Ánimo!

José Antonio Sánchez
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Entrevista a Marisol, Asociación Podemos
La Asociación Podemos no está vinculada a ningún partido político, es una entidad que ayuda desde la dé­
cada de 1990 a personas y familias afectadas por las adicciones. La propia evolución social les ha hecho es­
pecializarse en dos colectivos principalmente: drogodependientes y población penitenciaria. Marisol, que
trabaja en la asociación, nos acerca un poco más a este colectivo todavía con cierta invisibilidad para nues­
tra sociedad.

Para los que no la conozcan, ¿a qué se de­
dica la asociación Podemos y a qué colecti­
vos ayuda?

La asociación Podemos nació a prin­
cipios de los 90 en el área social de la Parro­
quia San Ambrosio (Vallecas), para ayudar
desde el barrio a aquellas personas y fami­
lias afectadas por la droga y la cárcel. Con el
paso de los años se ha especializado en dos
colectivos: drogodependencias­VIH/Sida y
población penitenciaria. Esto se traduce en el
desarrollo de diferentes programas de inter­
vención: atención, acompañamiento e inter­
vención con personas y familias afectadas
por el consumo de drogas, cumplimiento de
trabajos en beneficio de la comunidad, trata­
miento y acompañamiento en prisión, piso
de acogida para población penitenciaria y
hombres en última fase de tratamiento en
adicciones para su incorporación social y
población autónoma VIH­Sida.

¿Cómo es el trato con estos colecti­
vos vulnerables y qué perfiles de adiccio­
nes recibís?

Los perfiles más comunes con los que

trabajamos son varones jóvenes con proble­
mas de consumo de cocaína, cannabis y al­
cohol principalmente, aunque también
tratamos con personas con problemas de
consumo de heroína y que padecen VIH/SI­
DA que en la actualidad se encuentran en
tratamiento. Además, por lo general, las
personas con las que trabajamos carecen de
formación, trabajo, pensión, etc., por lo que
su día a día es una supervivencia en muchos
casos

El trato varía mucho en función de la
persona y de sus circunstancias personales.
El punto básico en el trato con los colectivos
mencionados es el respeto hacia la persona y
su condición, lo que implica por supuesto no
juzgar a la persona; y, por otro lado, intenta­
mos ser cercanos y crear un clima de con­
fianza y acogida, debido a que, aparte del
problema de adicción, estas personas suelen
traer asociada ruptura de vínculos familiares
y mucho daño emocional, entre otras cosas.
Por lo general, tenemos una buena vincula­
ción con las personas usuarias porque traba­
mos desde el "TÚ" y no desde el "YO", es
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decir, son sus tiempos, sus objetivos y sus
procesos, no los nuestros.

¿Qué soluciones proponéis desde la
asociación para los colectivos y sus fami­
lias?

La respuesta sería muy larga, así que
por resumir: para la población que ya está en
situación de exclusión, desde nuestra asocia­
ción abogamos por incrementar y potenciar
los recursos existentes, como por ejemplo
ayudas económicas, alimenticias, recursos
asistenciales, etc., que por otro lado son re­
cursos insuficientes en la actualidad para
atender tanta demanda existente.

Para la población en riesgo y joven,
sobre todo, la prevención. Una buena educa­
ción preventiva evitaría mucho daño poste­
rior, junto con la formación y la inserción
laboral. En la mayoría de los casos que aten­
demos de población joven, un aspecto
común son las grandes dificultades que los
jóvenes encuentran para acceder al mundo
laboral, lo que favorece la "orientación" hacia
la vida delictiva, siendo propensos hacia los
estímulos criminógenos.

¿Cómo es la vida del enfermo tras su
recuperación e incorporación en la sociedad
de nuevo, como es el proceso post­adic­
ción?

La respuesta a esta pregunta se
podría resumir en dos palabras: muy dura.
En muchos casos una persona puede superar
esta enfermedad; sin embargo, las conse­
cuencias de esta van a perseguir a la persona
durante toda su vida, ya sea en forma de
prejuicios, falta de oportunidades, conse­
cuencias físicas, psicológicas, etc. Si la vida
per se ya es dura para muchas personas por
muchos motivos, si se le añaden las conse­
cuencias de haber padecido una adicción
grave, la vida puede volverse una tarea
hercúlea. Es como si el resto de la vida de la
persona se convirtiera en una maratón en la
cual esa persona corre con una mochila llena
de piedras.

Alba Montalvo
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Fazenda de la Esperanza es una comunidad
terapéutica que acoge en su seno a los jóve­
nes que presentan el vicio de las drogas y el
alcohol. La metodología que proporciona a
los jóvenes es la combinación de dos grandes
fuentes inspiradoras: la Espiritualidad Fran­
ciscana y la Espiritualidad de la Obra de
María (Focolares).

Ambas Espiritualidades dieron lugar
al nacimiento de una nueva espiritualidad y
un nuevo carisma, La Esperanza, un carisma
para este tiempo que la desesperación, fruto
de los tantos vicios sociales, genera en el co­
razón del hombre. Esta nueva espiritualidad
sale al encuentro de estos nuevos desafíos
para el hombre a través de la vivencia del
Evangelio y del corazón desapegado para
vivir bien el momento presente.

Hablar de Fazenda de la Esperanza es
hablar de familia, una realidad que propor­
ciona a los jóvenes la posibilidad de recons­
truir sus vidas en el núcleo real de la
búsqueda de felicidad. Es la familia la que
nos hace sentir integrados y pone en nues­
tros corazones un sentimiento de pertenen­
cia a la vida y al mundo que nos rodea. Por
este motivo, la familia se transforma en la

recuperación de la base para la construcción
de la personalidad y de la vocación, aquella
pregunta que nos hacemos al final: cuál es
nuestra misión en el mundo.

La vivencia del Evangelio una prácti­
ca muy antigua y encarnada en el santo de la
Palabra, san Francisco de Asís. Encontramos
en la fraternidad franciscana en el deseo de
construir un mundo mejor a través de la
puesta en común de nuestros dones y capa­
cidades y el sentir que todo es nuestro y
puesto en común, no solo los dones sino
también las necesidades. Vivir el momento
presente sin acumular nos ayuda a entender
que la vida simple trae consigo los bienes
para vivir en plenitud. Todo en la Fazenda
es puesto en común, los vicios nos hacen
egoístas y, por ese motivo, el colocar en
común nos hace sacar de dentro los valores
de generosidad que estaban durmiendo en
nuestro interior. El Evangelio puesto en
práctica es el mejor método que existe para
salir del egoísmo del vicio. Por eso creemos
que la vivencia del Evangelio nos transforma
en hombres y mujeres nuevos.

El carisma de la unidad nos ha hecho
comprender que Jesús abandonado, aquel

Fazenda de la Esperanza, un carisma para
tiempos de desesperación
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que ha experimentado en la cruz el abando­
no de Dios Padre, ha encarnado el grito hu­
mano de muchos hermanos nuestros que
llegan a esta experiencia del por qué me has
abandonado, y en esta realidad humano­di­
vina experimentamos la gracia de encomen­
dar nuestro espíritu en las manos de Dios.
Este grito, reflexionado, encarnado y vivifi­
cado por Chiara Lubich, nos ha hecho com­
prender que el amor es capaz de transformar
todo sufrimiento en alegría y resurrección.

Nos guía el deseo de dar a los jóvenes
un nuevo estilo de vida. Un estilo de vida a
través de la espiritualidad, de la convivencia
y del trabajo. Tres actividades importantes
para un desarrollo equilibrado. Necesitamos
relaciones trinitarias, relaciones con lo sa­
grado, con aquello que es un misterio y que
nos permite sublimar la vida. Esta experien­
cia que se vive de forma concreta con la vi­
vencia del Evangelio y actitudes evangélicas
como el perdón, la misión, la donación gra­
tuita, y que son guiadas por la espirituali­
dad, la convivencia que está afectada por esa
poca capacidad de tolerar al otro o de acep­
tar al otro de la forma que es. Siempre bus­
camos que se adecue a nosotros. La
convivencia nos ayuda a entender al otro y a
aprender a amarlo tal y como es. El trabajo
es la posibilidad que tenemos para poner en
común nuestros dones y habilidades, con un
mismo ideal, que es vivir en comunión los
dones, que son eso, dones, y no el medio pa­
ra la competitividad.

Viviendo esta realidad, nacieron
aquellos que quisieron vivir este estilo de vi­
da de una forma más comprometida y al
servicio de otros. Así nació la Familia de la
Esperanza, Asociación Internacional de Fie­
les con derecho Pontificio, que en 2015 le fue
dado el Derecho Pontificio definitivo. Sus
Fundadores, un fraile franciscano, Fray Hans
Stapel, y los laicos Nelson Giovaneli, Luci
Rosendo e Iraci Leite dieron inicio en 1983 a
esta divina aventura llamada Fazenda de la
Esperanza, hoy presente en 22 países y 138
comunidades en el Brasil y en el mundo,
ayudando a jóvenes a salir del vicio de las
drogas y otras adicciones.

Quien comparte esta experiencia es
Danny Francisco Jacay Saavedra, miembro
de la Familia de la Esperanza. En este tiem­
po me encuentro haciendo una experiencia
de vida externa, estudio psicoanálisis y me
preparo para estudiar psicología. Aquí en
Madrid iniciamos un grupo que ya es una
realidad en el mundo también, y forma parte
de la Familia de la Esperanza, GEV Grupo
Esperanza Viva. Nos reunimos cada 15 días,
los sábados, y compartimos nuestra vida y
contamos experiencia de la vivencia de la
Palabra. Si quieren conocernos entren en
contacto conmigo y si tienen algún familiar
amigo o alguien que necesite de recupera­
ción, entre en contacto y le ayudaremos en lo
posible.

Danny Francisco Jacay Saavedra
danieljacay@hotmail.com
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¿Cómo llegaste a Hontanar?
Llegué aquí por un CAI (Centro de

Atención Integral de la Comunidad de Ma­
drid), con la idea de estar un tiempo. Y Pilar,
a quien estoy muy agradecido, me ayudó
mucho a entender que tenía que hacer un
proceso completo de terapia, para saber
quién soy realmente. A través de ella co­
mencé la terapia con la Fundación Hay Sali­
da. Al principio lo tomé con desconfianza,
porque no sabía cómo funcionaba el trata­
miento. Pero el trabajo que hacen todos los
terapeutas, incluso el presidente, es muy
bueno. Estoy muy agradecido porque nunca
he tenido un tratamiento así.

¿Cómo fue la acogida en el piso
cuando llegaste?

Muy buena. El piso nos da una opor­
tunidad de oro porque venimos de otro
mundo. Yo prácticamente vengo de la calle.
Si no hubiera pisos como Hontanar, perso­
nas como yo seguirían en la calle.

¿Y la convivencia en el piso?
La convivencia es complicada. A mí

me costó mucho integrarme porque todos
somos distintos. Pero ha ido bien. En las
reuniones que tenemos los martes con los
frailes y con los responsables del piso
expresamos los problemas y no se queda na­
da guardado. También la labor de los volun­
tarios ayuda mucho en la convivencia. Su
labor es maravillosa, se implican al máximo
y nos quieren casi como a hijos. El trato que
recibimos los residentes por parte de los vo­
luntarios y los frailes es “exquisito”. No lo
he experimentado antes en ninguna parte.
Siempre están apoyándonos y pendientes de
que no nos falte nada.

Tú eres musulmán. ¿Cómo vives el
hecho de que Hontanar sea una organiza­
ción con una base cristiana?

Nunca ha habido ningún conflicto por
ese lado. Hay un respeto máximo con mi re­
ligión tanto por parte de los curas y los vo­
luntarios, como de los otros residentes.

¿Qué planes tienes para el futuro?
Me queda poco tiempo de estar aquí

en el piso. Estoy haciendo el tratamiento con
la Fundación Hay Salida, que es un trata­
miento muy duro e intenso. Son dos horas y
media todos los días. Las terapias te llegan
mucho, porque para los adictos es complica­
do reconocer y aceptar. En la Fundación tra­
bajan muy bien, y siguen unas pautas. En mi
caso, como ya llevo más de un año estoy ha­
ciendo un curso de electricidad y pronto voy
a comenzar a buscar empleo. Pero seguiré
con el tratamiento en la Fundación, porque
el tratamiento es largo.

¿En qué te gustaría trabajar?
No tengo ningún título, pero he tra­

bajado en muchas cosas: en construcción, al­
bañilería, fontanería, jardinería…

¿Qué mejorarías en el piso?
Nada. El piso está muy completo y no

puede admitir más personas. ¡Hasta tenemos
aire acondicionado! Gracias a eso hemos te­
nido un verano muy bueno.

¿Tienes alguna reflexión final?
Ojalá las entidades sigan ayudando

económicamente al piso. También nos viene
muy bien cualquier ayuda de voluntarios.
Los residentes venimos sin nada, ni calzado
ni ropa. Aquí se nos da de todo, incluso el
tabaco. Pero la ayuda más importante es la
emocional. Esa ayuda, la presencia y el trato
de los voluntarios, no tiene precio y no se
puede comprar. Estoy muy agradecido a to­
do el conjunto de Hontanar, a los volunta­
rios, a los trabajadores y todos los que
participan de alguna manera.

Juan Fajardo

ENTREVISTA

«El trato que recibimos los residentes no
tiene precio»
L.R. es de Marruecos, pero lleva mas de 35 años en España. Mientras realiza en tratamiento con la Fun­
dación Hay Salida, reside en el piso y pronto comenzara la busqueda de empleo. En esta entrevista se
muestra agradecido a todos los que forman Hontanar.
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Con motivo de la celebración de los 25
años de vida de Hontanar, hemos decidido
crear y rediseñar nuestro nuevo portal
web. Este seguirá siendo el mismo lugar
de encuentro de todo aquel que quiera es­
tar al tanto de la actualidad de la asocia­
ción, pero esta vez se encontrará con una
página más moderna y más clara.

Hemos querido adaptar nuestra pá­
gina web a los nuevos formatos que se
adoptan a día de hoy y, por ello, ofrecerá
una visión más cercana y más dinámica.
Prevalecerá la información, así como la in­
formación básica de la asociación y las no­
ticias relacionadas con esta, pero se
incorporará un fuerte contenido audiovi­
sual en forma de imágenes y vídeos para
poder ofrecer una experiencia mucho más
acorde con estos tiempos.

Puedes entrar a verla a través de es­
ta dirección:

www.asociacionhontanar.org
Agradeceríamos que nos dieras tu

opinión sobre qué te parece enviando un
correo electrónico a:
comunicacionhontanar@gmail.com

Muchas gracias.

Estrenamos nueva
página web

Como cada edición, regresa la exposición
de Las Edades del Hombre, y esta vez
tendrá lugar en la localidad de Aguilar de
Campoo (Palencia).

Bajo el título de “Mons Dei” (“El
Monte de Dios”), esta recopilación de
obras trata de profundizar en el significa­
do de la montaña dentro de la tradición
simbólica cristiana. Como aseguran desde
la Fundación, “es una propuesta de fe, arte
y naturaleza en ese empeño de convertir
cada edición de Las Edades del Hombre
entre la Fe y la Cultura”.

Siete capítulos compondrán la ex­
posición y que invitarán al visitante a re­
correr las iglesias de la montaña palentina,
cuyas sedes serán la Iglesia de Santa Ceci­
lia y la Colegiata de San Miguel.

La exposición continuará abierta al
público hasta el próximo 9 de diciembre y
la entrada tiene un precio de cinco euros.
Para más información, consultar con la pá­
gina web

http://monsdei.lasedades.es o contactar
con el número de teléfono 979 040 089.

La montaña,
protagonista de Las
Edades del Hombre

Como inicio de los actos de conmemora­
ción del 25 aniversario de Hontanar que
celebramos en 2019, el domingo 20 de ene­
ro a las 13.00 en la iglesia de San Francisco
llevaremos a cabo una celebración eucarís­
tica presidida por el vicario del Arzobispa­
do en pastoral social e innovación.
¡Esperamos que nos acompañeis!
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Actos de celebración de los 125 años de
la T.O.R. en España

La Fundación ofrece un tratamiento profesional y de calidad a pacientes con dificultades
económicas y sociales. Se financia exclusivamente a partir de donaciones particulares,
aportaciones de pacientes y alguna ayuda puntual de entidades privadas.

Un año más, han trabajado con la ilusión de que nuestros pacientes recuperen sus
vidas y las afronten con optimismo y esperanza. Algunos de sus resultados son:
* 38 pacientes actualmente en tratamiento, de los que casi la mitad lleva más de 2 años.
* La tasa de recuperación es del 65% para los pacientes actualmente
en tratamiento, 85% para los pacientes entre 2 y 5 años de tratamien­
to, y 93% para los pacientes de más de 5 años de tratamiento.

Como se desprende de estos últimos datos, es muy importante
que el paciente supere los dos años de abstinencia, lo que supone un
buen pronóstico de recuperación a largo plazo.

La Fundación Hay Salida comparte sus
resultados con nosotros

Y en la Parroquia del Santo Niño del Cebú (C/ Lucio del Valle, 4):
* Exposición abierta al público sobre los 125 años de la T.O.R. en España, del 22 al
24 de noviembre
* Eucaristia de celebración del aniversario, el domingo 25 de noviembre a las 20.30.



Agua y fuego

15REFLEXIÓN

"Ya estoy cansada de ser fría y de correr río abajo. Dicen que soy necesaria, pero
yo preferiría ser hermosa, y encender entusiasmos. ¡Y ser roja y cálida y hacer
arder el corazón de los enamorados! Dicen que yo purifico lo que toco, pero
más fuerza purificadora tiene el fuego. ¡Quisiera ser fuego y agua!".

Así pensaba en septiembre el agua de un río de la montaña, y como
quería ser fuego, decidió escribir una carta a Dios para pedir que cambiara su
identidad.

"Querido Dios: Tú me hiciste agua, pero quiero decirte, con todo respeto,
que me he cansado de ser transparente; prefiero el color rojo para mí: desearía
ser fuego, ¿puede ser? Tú mismo, Señor, te identificaste con la zarza ardiente y
dijiste que habías venido a poner fuego a la tierra. No recuerdo que nunca te
compararas con el agua. Por eso, creo que comprenderás mi deseo. No es un
simple capricho. Necesito este cambio para mi realización personal...".

El agua salía todas las mañanas a su orilla para ver si llegaba la respues­
ta de Dios. Una tarde pasó una lancha muy blanca que dejó caer al agua un so­
bre muy rojo. El agua lo abrió y leyó:

"Querida hija, me apresuro a contestar tu carta. Parece que te has cansa­
do de ser agua, yo lo siento mucho porque no eres un agua cualquiera. Tu
abuela fue la que me bautizó en el Jordán, y yo te tenía destinada a caer sobre la
cabeza de muchos niños. Tú preparas el camino del fuego. Mi Espíritu no baja a
nadie que no haya sido lavado por ti. El agua siempre es primero que el fuego".

Mientras el agua estaba embebida leyendo la carta, Dios bajó a su lado y
contempló en silencio. El agua se miró a sí misma y vio el rostro de Dios refleja­
do en ella.

Y Dios seguía sonriendo esperando una respuesta...
Comprendió entonces que el privilegio de reflejar el rostro de Dios solo

lo tiene el agua limpia. Suspiró y dijo:
"Sí, Señor, seguiré siendo agua. Seguiré siendo tu espejo. GRACIAS".
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